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CAPÍTULO IV. 

Jll WM0.-~.-811,hi,tmo.-A~ 4' T~--ao,,,;,, ,1 

r,almdario.-Profr,cw cu lol homl;ru blMicol 11 barlJUdoa.-1Jootnf141 orilUonlaL­
La OT'f.U.- Profetaa f'fl(lya.-Pr~ cul Gp61tol Santo Tomál. 

Ehecatl, viento, está representado en las pinturas por una ca­
beza fantástica, signo ideográfico de este elemento. Los merica­
nos le concedían -voz, teniendo muy en cuenta para sus agüeros, 
loe gemidos que arroja en la. arboleda., los rugidos de la tempes­
tad, las palabras que pronuncia metiéndose por los resquicios. (1) 
Sopla de los cuatro puntos cardinales. El de E. tlau>cayotl, Tiene 
del Tlalocan, no es furioso y da seguridad á. las canoas. El deN. 
mictlampa ehtcatl, viento del infierno, es terrible y ea.usa desgra­
cias. El de O. cihuallampa ehe,catl, viento que sopla de la habitaoion 
de las mujere8, hace tiritar y temblar de frio. El de S. huitztlam­
pa ehecatl, :viento de las diosas Huitznaoa, es furioso, convirtién-

dose á. -veces en hure.can. (2) 
Antes de las aguas se presenta el -viento, formando remolinos 

de polvo en las llanuras y llevando delante los objetos livianos 
en los caminos; de este hecho natural decían los mericanos, que 
Ehecatl, como precursor de los aaloque, se presentaba barriendo 
y limpiándoles el paso. El dios del aire llamábase QuetzalcoatL 
Viene de coatl ó cohuatl, culebra, y de quetzalli, pluma larga, verde 
y rica, en sentido figurado preciado, -valioso, &c.: el conjunto sue­
na culebra. de pluma rica, culebra precio!-&, y metafóricamente, 
persona de gran valía por su~ prendas y saber. Las ideas más 
encontradas y confusas quedan acerca de esta divinidad; se pre­
senta como uno ó -varios personajes; como hombre mortal, como 
deifica.cion de un legislador, como dios primitivo, como ser real 
y como fantástico. Es importante detenernos á. considerarle, por-

(1) Duran, segunda parte, cap. XIX. MS. 
(2) P. Sahagun, lib. Vll, cap. IV. 
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WfC18 fabuloso 6 verdadero, la• doctrinas que se le atribuyen tu­
'riéton sobrada parie en facilitar la conquista de Mérico. 

Bn la eosmogonia de los soles, Quetzalcoatl aparece ya elf an­
~ismo oon Tezcatlipoea; ambos forman una especie de dua-

. lidad, en que aquel rep1'8senta el génio del bien, éste el del mal. 
En los orígenes de las tríbus, Quetza.lcoatl es hijo de Iztacm.ix­
coatl y de Chimalma; es por consecuencia extranjero, medio her­
mano de los mexicanos. Resueltamente se le tiene por extraño 
y vénido de otras tierras, en distintas opiniones, haciéndole uno 
mismo con Topilt!in y Huemac. (1) La conseja de ser hijo de 
Osmaxtli y de Chimalma, y que ésta se hizo grávida tragándose 
un chalohihuitl, viene de confundir la leyenda de Iztacmixcoatl, 
y el nacimiento de Huitzilopochtli. Más camino lleva que Que­
tlllalooatl fué llevado al cielo en forma de cometa. (2) 

Oomo per1mnaje hist6rico, establecido que estuvo el reino de 
Tollan, aparecieron en la provincia de Pánuco algunas personas 
Te1,1tida,; de trajes talares, cubiertas las cabezas; sin reencuentro 
de guerra, y ántes bien _recibidas y festejadas por todas part.es, 
atravesaron de la costa al interior de las tierras, lleg&ndo al fin 
á Tollan en donde 110 les admitió con la mayor benevolencia. Los 
recien llegados eran extranjeros, sabían labrar los metales y las 
piedra!! preciosas, el cultivo de la tierra y multitud de otras in­
dustrias, por lo cual se les tenía en grande estima y' se les hacía 
honra. (3) El jefe de los extranjeros se llamaba Quetzalcoatl. 
"Era hombre b!anco, crecido de cuerpo, ancha la frente, los ojos 
grandes, los cabellos largos y negros, la barba grande y redonda." 
Cai1to, muy amigo de la paz, pues se tapaba los oído!! cuando se 
le hablaba de la guerra, inteligente y justo, sabedor en las cien­
cia'! y en la"I artes, con su ejemplo y su doctrina predicó una nue­
va religion, inculcando el ayuno, la penitencia, el a.mor y el res­
peso á la divinidad, la práctica. de la virtud, el desprecio al 
crimen. (4) 

(1) P. Duran, segunda parte, cap. I. M.S. 
(2) Torquemada, Lb. VI, cap. XLV. 
(3) Torquem •~ libro III, esp. Vll. -Duran, cap. I. MS. • 

. (~) P. Duran, c1p. I. MS.-Mendieta, págs. 82, 86, 92--93, 97- 98.-Torquemada 
lib. I~, _cap. :rrv; Lb. VI, cap. XXIV¡ lib. III, cap. VII¡ lib. IV, cap, XIV, &c.­
J/Iotolinia, paga. 10, 30, 65.-Veytia, tom. I, cap. XV y sig.-Clnijero, hist. anti­
gua, tom. ~ pág. 229 y sig. &c., &c. 
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Sn predicacion encontró en los tulanos inmenso número ~ 
prosélitos, llegando á. ser el pontífice de su,culto. Ent6n~es gozo 
ToUan de una. edad a.bundante,y prósper~ cual la del remado de 
Sa.tu~o. Quetza.lcoatl tenía casas de chalcbihuitl, de plata., de 
conchas colora~ y blancas, de turquesas, do plumas ricas; los 
ligeros corredores tlancuacemilhitime 1comunicaban sus órdenes; • 
RUS pregones da.dos en.la montaña. Tzatzitepec se oían á. cien ,le­
rruas de distancia; abundaban los gra.noH, la..9 calaba.zas median 
~na braza en redondo, las mazorcas de maíz eran inmensas, los 
bledos parecían árboles; sembrado el a.lgodon nacía expontánea­
mente de todos colores; criábanse en la ciudad aves de canto Y 
bellas plumas como el xiulitototl, qu.etwltototl, zacuan y ~l.a~hquechol; 
llenos estaban los almacenes ele riquezas, de mantemmientos, de 
ropas: en suma, el pueblo vivía sa.tisfe~ho y feliz. (1) Sábi~, sa­
cerdote, legislador y taumaturgo, nadie como él era. quendo Y 

reverenciado. 
Mudable es la fortuna en este mundo, y la de Quetzacoatl 

•ame11ncruó al cabo. El dios Tezcatlipoca bajó del cielo por él hilo 
de una araña, tomó la forma de un anciano, presentándose en la 
casa. de su enemigo; frechazado primero, admitido despues á la. 
prel!encia clel pontífice; le intimó abando~a.ra. la ciudad, pe~sua­
diéndole á. fuerza. de ruegos tomara del vmo blanco de la. berra, 
sacado del teometl: resistió _el sábio; pero ,encido por las súplica.a, 
sa.boreó el pérfido licor y se embriagó. (2) La vista de su falta. le 

produjo en el pueblo grll-n descrédito. 
Tezca.tlipoca, por otros nombres, Titlaca.buan y Tlacahuepan, 

se convirtió en un indio forastero, que desnudo, y bajo la deno. 
minacion de Tohueyo, se sent6 ó. vender a.jí verde en el merca.do 
de Tolla.n. Hüemac, rey de los tulanos, tenía. una bija. doncell• 
·muy hermosa, la cua.l!acertó á distingaj.r al Tohueyo, y antojósele 
tanto que enfermó de amores. Para curarla, pues se moría., fué 
preciso bu3car al Tohueyo, traerle al palacio, vestirle y dársele 
por esposo. Matrimonio tan desigual disgustó á los vasallos, quie­
nes prorrumpieron en destempladas murmuraciones. A fin de 
acallar el disgusto público, Huemac determinó deshacerse de su 
importuno yerno; envióle á la. guerra de Coa.tepec, ordenando se-

(1) Sahagun, lib. III, cap. IV. 
(2) 8ahagun, lib. m, cap. IV. 
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creta.mente á sus capitanes le hicieran perecer. En la batalla 
dejaron abandonado al Tohueyo con los pajes, enanos y cojos; 
mas cuando el enemigo los acometió, pelearon con tanto brío, qúe 
salieron vencedores. Fué indispensable que Huemac y los tula­
nos salieran á recibir al plebeyo con gran fiesta, poniéndole las 
armas r¡uetzalapan:ecayotl y el ii1tlickimo.lli, divisas de los triunfa­
dores. (1) Las artes de Titlacahuan habían traído el descrédito á 
Quetzalcoatl y á su amigo el rey Huemac. 

Para solemnizar el triunfo, Titlaca.huan reunió una gran mul­
titud para cantar y bailar, entretú-rolos hasta la media noche, en 
que los danzantes se despeñaban en el barra.neo texcaUauhoo, con­
virtiéndose en piedras: en figura de un valiente tequikua dió muer­
te á muchos guerreros. Bajo la forma de Tlacahnepan ó AC:xcoch 
sentado en el mercado hacía bailar un muchacho sobre la palm~ 
de la mano (Huitzilopochtli era el muchacho); la. gente por ,er 
el prodigio, se apiñaba al rededor, y empujándose unos á otros 
morían ahogados y acoceados. Tanto se repitió el mal que mata­
ron al.brujo á pedradas; ~as el cuerpo se corrompió derramán­
dose la peste en el pueblo. No se dejaba sacar el cadáver, tanto 
era el peso que tenía; vencido por un canto se dejó llevar al mon­
te, no sin muchísimas muertes, pues rompiéndose una soaa la 
gente asida de ella perecía al caer. (2) 

0 

' 

F~estos presag~os de ruina se veían por todas partes. Volaba 
n? distante de la tierra el Iztaccuixtli, pasado con una flecha; la 
sierra, de Za~ape!: arrojaba llamas por la noche; llovieron piedras, 
Y cayo del cielo una gran piedra á la cual llamaron tecltcatl sobre 
la cual sacrificaban ó. los que querían morir. A la peste si~ó el 
hambre, faltaron los mantenimientos, y los que se encontraban 
eran mortíferos. (3) 

Tanto arreciaron las calamidades, que Quetza.lcoatl resolvió 
aba~donar á ~olla~; ninguna. súplica le detuvo, poniéndose ei{ 
cam1~0 en com~~ñ_1a de sus parciales. _'Quemó sus casas, sepultó 
sus ~1quezas, dio libertad á los pájaros, y precedido de músicos 

. ~autistas_ para entret~ner su pena, se alejó para siempre de la 
, ingrata e1uda~ Detemdo dos veces en el tránsito por los ruegos • 

de sus secta.nos, no mudó de propósito; aseguraba irá Tl~pallan, 

(1) Sahagun, lib. m, cap, V y VI . 
. (2) Sahagun, lib. ill, cap. VII al IX. 
(3) Sahagun, lib. III, cap. X y XI. 

9 
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al llamado de su señor é iba á ver al sol. Por el tránsito fué ha­
ciendo prodigios. En Cuauhtitlan arrojó piedras contr~ ~ árbol 
y' queda.ron encajadas en el tronco, en Tema.epa.leo deJo estam­
padas las manos en la roca, y tambien la se~a.l del cuerpo en 
donde se sentó; construyó un puente sobre el no q~e pasa _por 
Tepa.noaya. En Coapa. le salieron al encuentro los mgr~mánt_1cos 

) sus enemigos para. impedirle el viaje; mas se mantuvo mfle_ubl~, 
si bien le quitaron las artes que en su compañía se llevaba. Afli­
gido por la pena, mirando morirá sus pajes, ena~~s y corcoba: 
dos por el frío entre los volcanes, abandonado de casi todos, logro 

por fin llegar á Cholollan. (1) . 
Recibido con amorosa hospitalidad, pudo reposar tranquilo, 

predilando y estableciendo su doctrina. Algun tie~po, casi por 
veinte años, permaneció en la ciudad santa desempenando ~~ pa­
pel de pontífice, basta que al cabo miró desvanecerse su fe~i~idad 
como la vez primera. Sus jurados enemigos, los tulanos, vm1eron 
con poderoso ejército contra él; al rumor de los a.prestos Que­
tzalcoa.tl abandonó á Cholollan, con cuatro de sus discÍplllos se 1 

clirigió á las costas del Golfo, y llegado á la. mar e~ la boca del 
Coatzacoalco, bien se metió por las aguas que le abrían paso, Y~ 
tendió su capa que le sirvió ele barca, ya :finalmente construyo 
de culebras una balsa, coatlape,cldli, y meti~ndose en ella se fué 
navegando basta desaparecer. (2) 

Los tulanos tomaron y talaron á Cbolollan, apoderándose del 
país circunvecino. Esto•no obstante, los de la ciudad sant~ el?ifi­
caron á Quetzalcoatl, eligiéndole y adorándole como s:1 ~nnc1pal 
dios· los de Tollan á su ejemplo rindieron honores divmos á su 
jefe,' elevándolo á los altares bajo los nombres de Tezcatlipuc 

Titlacahuan y Tlacahuepan. (3) 
La religion politeistade los antiguos pueblos de Ana~uac pre,, 

senta una marcada tendencia hácia la unidad; cada nacion re 
nocía un dios principal, al cual estaban como su?ó~dinados _ l 
demas. El génio tutelar ele los mexicanos era Hmtzilopocht~1; 
de los acolhua, Tezcatlipoca; de los tlaxcalteca, Camaxth; 

• Cholollan, Quetzalcoa.tl; (4) en Tlacopan, Mixcoatl, y así en 1 

(1) Sahagun, lib. m, cap. XII al XIV.-Torquemada. lib. VI, cap. XXIV. 

(2) Sahagun, lib. III, cap. XIV. 
(3) Torquemada, lib. III, cap. VII. 
(!) P. :Mendieta, lib. II, cap. X. 
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demai!; Los UJéxica, ?ºr su parte, profesaban un eclecticismo po­
co racional. A semeJanz& ele los romanos, todos los dioses de los 
pueblos vencidos eran traídos al templo mayor de México, don­
de se les ponía. altar y rendía culto; fuera que se les calificara. 
mé_nos poderoso~, sea que como cautivos se les retuviera para. 
quitar su proteco1on al pueblo sojuzgado, lo cierto es que los nú­
menes extranjeros eran admitidos al panteon mexicano, transfor­
m~pdose en dioses na~ionales. (1) Esto explica., en parte, esa 
abigarrada. mezcla en las leyendas mitológicas. 

Respecto á Quetza.Icoatl, á quien encontraremos segunda vez en 
Yuca.tan, exa.minémosle en sus diversos aspectos. Como dios 
s6lo es~ hombre deific~o; es de la misma ralea que su enemig~ 
Tez~tlipoca. El a.ntagomsmo de ambos, como divinidades, tiene 
su asiento en las observaciones asfronómicas. Quetza.lcoatl es el 
planeta Vénus; Tezcatlipoca la luna. Los diversos aspectos de 
los dos planetas, su alternativo aparecimiento hácia la tarde ó la 
ro~ana, dan motivo á sus combates y á sus respectivos venci­
mientos. 

Su_ antagonismo religioso es fácil de comprender. Quetzalcoa.tl 
predica en Tollan una nueva doctrina, triunfa de pronto y se ha­
·ce el pontífice de su re~gion. Tezcatlipoca y sus parciales, repre­
sentantes del culto nacional, vencidos al principio, se hacen luego 
poderosos, desacreditan al taumaturgo y logran por fin hacerle 
abandonar la ciudad; le persiguen en su refugio de Chololla.n 
alc~do arrojarle definitiva.mente del país. La. guerra. civil ; 
religiosa que en Tollan sobrevino, fué parte para la. destruccion 
de la monarquía tolteca., y para que los sectarios del hombre blan­
co tuvieran que huir á Yuca.tan. 
, ~omo civilizador, Quetza.Icoatl introduce en el pais las artes 
utiles y de orna.to; la agricultura, la mecánica, el tejido, el labra­
d_o de los metales y de las piedras preciosas, constituyen sus más 
neos presentes: la excelencia ~e los artefactos es tan palpable, 
que _P~~a pon_derar á los artífices se escoje la palabra tolteca. 
Cor~o _t~b1en el c~lendario. Oxomoco y su mujer CipactonaJ 
(el pnnc1p10 de los días, el comienzo de la luz) habían formado 
la cuenta de los ~iempos; pero, segun la leyenda, la vieja Cipac­
tonal tuvo por bien tomar consejo de su nieto Qnet::alcoatl, y 

(1) Torquemada, lib. X, cap. XXVI. 

• 
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entre los tres sacaron el calendario. (1) Segun aparece del estfl­
dio del alLla.naque azteca, la. cuenta primitiva estaba ba.s~da. en 
los períodos trecenales con atingencia á. 1~ luna (Tezcathpoca); 
siguióse la. fonnacion del período de 260 d1as, sacado de las apa­
riciones de Vénus (Quetzalcoatl), por excelencia. el pe:íod? ~zte­
ca. El calendario tzapoteca, conservado sin la correcc10n ultima., 
se compone de períodos sucesivos, prolongados inde~idame~~• 
de 260 días, divididos en cuatro fracciones de 65. dias, subdivi­
didas cada una. de ésta.'3 en cinco partes de trece días. (2) El To­
nalamatl, cómputo religioso, se compone igualm~n~e_de perío~os 
seguidos indefinidamente de 260 días, aunque d1vid1~0~ ~n vein­
te períodos de trece días, ajustando la. cue~ta. á la div1S1on lla­
·ma.da. de los meses. Segun parece, la correccion de Quetzalcoatl 
estriba en la formacion del año de 360 días, por el compuesto de 
diez y ocho meses de veinte días c~da uno, que añadiendo los 
cinco nemonlemi ó complementarios, forman el total de 36~: ~ ~sto 
fundado precisainente en ios períodos sacramentales y primitivos 
de 260, y de los trecena.les impropiamente llamados s~manas. (3) 

Como profeta, predijo Quetzalcoatl que andando el tiempo ven­
dria.n por el lado del Oriente ~no~ hom~~es blancos y bar?udos 
como él, quienes se a.poderanan irrem1s1blemente d~l pa1s, de­
rrocando del sólio á los monarcas, de su altar á los dioses, plan­
tando entre los hombres una nueva. doctrina. (4) La P_:ofecí.a 
arraigó profunda.mente en los ánimos, _Y grandes y pequeno_s te­
nían fé en su cumplimiento. Por espacio de algunas generaciones 
los padres juntaban ó. sus hijos, y sabed, les decían, que ve~drá 
una gente barbuda, cubierta la cabeza con unos como apaztli (5) 
semejantes á los cobertores de las trojes, ~astidos de colores, y 
cuando ven(Tan cesarán las guerras, se abrmi el mundo 6. todas 
partes y todo se amlará y comunicará. (6) Cobrando mayor cré­
dito la profecía los emperadores de Tenochtitlan no se tenían 
por legítimos s~iíores de sus pueblos; eran sólo los tenientes de 

(1) Mondieta, lib. II, cap. XIV. 
(2) Arte en lenguo zapoteca, por Fr. Juan de Có~doba, ?,!é:tlco,_ 15~8. . 
(
3
) Tengo escrito tratado particular dwl calendario, dedicado & m1 aIIDgo el Sr. 

Lic. Allrefu• {)he.vero. . 
(t) Mendieta, lib. n, cap. X.-Motolinia,.trat. ¡, cap. XII.-Torquemada, lib. VI, 

cap. XXIV, &c. 
(5) .Apaztli, voz me:tlcllll&, lebrillo ó barreño. 
(G) Torquemada, lib. II, cap. CX. 
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Quetzalcoatl, obligados á devolverle, cuando de nuevo apareciera, 
el poderío y el mando que en su nombre disfrutaban. (1) Esta. . 
negra creencia, urgiendo y determinando en el ánimo supersti­
cioso de las naciones nahoa, explica sobradamente la conducta 
vacilante de Moctecuhzoma. y de sus vasallos, descubriendo cuán 
bien preparado estaba el terreno para la conquista española. Los 
castellanos fueron recibidos como los prometidos por Quetzacoatl. 

Como predicador y. pontífice, enseñó nueva ley, con prácticas 
en muchos puntos semejantes á las cristianas, dejando d~rrama­

do el culto de la cruz. 
Los aztecas usaban palabra propia en su idioma para signifi­

car la cruz. Segun Torquemada: (2) "A esta cruz, como no le 
"sabían el nombre, llamaron los indios Tonacacuahuitl, que quie­
"re decir, madero que da el eustento de nuestra vida; tomada la 
"etimología del maíz, que llaman tonacayutl, que quiere decir: 
"cosa de nuestra carne, como quien dice, la cosa que alimenta 
"nuestro cuerpo." Veytia, (3) si bien confundiendo los significa­
dos, aquí corregidos, llama al signo Tonacacuahuitl, palo de la 
fertilidad ó de la abundancia; Quiahuitziteotl, dios de sus llu- • 

· vias; Chicahualizteotl, dios fuerte ó poderoso. 
La cruz se encuentra. entre los adornos de algunos dioses; en 

una pintura, que no comprendemos, una persona lleva. una manta 

salpicada de cruces. 
En la region mexicana son célebres las cruces de la. Mixteca, 

de Querétaro, Tepic y Tianguis te pee. "De la ele la Mixteca, dice 
Clavijero, (4) habla el P. Burgoa, dominicano, en su crónica, y 
Boturini en su obra. De la de Querétaro escribió un religioso 
franciscano del colegio de Propaganda de aquella ciudad, y de la. 
de Tepic el docto jesuita Segismundo Ta.rabal, cuyos manuscritos 
se conservan en el colegio ele jesuitas de Guad.alajara. La de 
Tia.nquiztepec fué descubierta por Boturini, que habla de ella. en 
su obra.'' 

Célebre es la cruz de Cuauhtochco, (Huatulco), que intentó 
quemar el Dra.ke sin fruto alguno. Torquemada. (5) conjetura 

(1) Torquemada, lib. IV, cap. XIV. 
(2) Lib. XVI, cap. XXVII. 
(3) Hist. antig., tom. I, pág. 203. 
(4) Hist. antig., tom. I, pág. 231. Nota tercera. 
(5) Monarq. indiana.; lib. XVI, cap. XXVIII. 
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que la pondría. Fr. Martin de Valencia; mas lo contradicen algu­
nos autores, afirmando que desde los tiempos antiguos existía 
recibiendo adoracion de las naturales. (1) 

La cruz de Metztitlan está la.braaa. en la punta de una sierra, 
sobre una peña inaccesible, acompañada. de una luna. (2) 

Quetzalcoatl, al presentarse en Tollan, vestía una túnica sem­
brada. de cruces negras ó rojas. 

Abundan en los autores las noticias de semejanzas entre el cul­
to azteca y el cristiano; tantas son y tan parecidas, que no pue­
den achacarse al resultado de la simple casualidad. Bautizábase 
poniendo agua sobre la cabeza, y era como limpia y lavado de 
una culpa original. Había. una manera de confesion, para purifi­
car el alma por el perdon de los pecados. Comíase la carne de la 
víctima. como cosa sagrada, como el cuerpo mismo del númen al 
que ·se ofrecb, y se daba una comunion mística, recibida. con re­
cogimiento y reverencia¡ entre-los totonacas se administraba la 
comunion á los hombres de veinticinco años y á las mujeres de 
diez y seis, y la llamaban toyolliaitlacual, manjar de nuestra alma. 
Con una especie de agua bendita. se consagraba á los monarcas, 
y de ella se daba á beberá los generales cuando partían para al­
guna. guerra: el agua lustral servía para diversas ceremonias. Los 
conjuradores del granizo sacudían contra las nubes sus mantas, 
pronunciando ciertos exorcismos. (3) 

En la fiesta llamada Tlacaxipehualiztli se honraba.una divini­
dad, una y trina; era Totec, "señor espantoso y terrible que pone 
temor;" Xipe, "hombre desollado y maltratado;" Tlatlauhqui­
tezcatl, "espejo de resplandor encendido." De este ídolo dice el 
P, Durán, (4) "que con ser uno lo adoraban debajo de tres nom­
"bres, y con tener tres nombres los adoraban por uno, casi á la. 
"misma manera que nosotros creemos en la. Santísima Trinidad." 

En ciertas fiestas en Tlaxcalla y Colollan, "levantaban un ca.u­
'·tivo en una cruz atado, y allí le azaeteaban, y la cruz era un 
"madero muy levantado y alto; y otro día. de fiesta ataban á otro, 
"á otra. más baja, y con unos palos de encina de una braza, lo 

(1) Fr. Gregorio García, Predio. del evang. lib. V, cap. V.-Fr. Joaquin Braulio, 

hist. de S. Agustin del Perú, lib. I, cap. 5.-Gil González Dávila, foj. 229. 

(2) Grijalva, Edad I, cap. XIX. 
(3) P . Mendieta, lib. II. cap. XIX. 

(') Segunda parte, cap. IX MS. 
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"apaleaban, y moría en este tormento." (1) Recuerdan est?s úl­
timos pormenores, no solo la muerte de cruz, sino la práctica. de 
los judíos al quebrar á palos las piernas de los ajusticiados. 

Refiere el P. Durán, (2) que informado por un indio de que el 
predicador blanco, á su tránsito por Ocuituco, "les había dejado 
"un libro grande de cuatro dedos de alto de unas letras, y yo, 
"movido con deseo de haber este libro, fui á Ocuituco y rogué á 
"los indios con toda la humlldad del mundo me lo mostrasen, y me 
"juraron que había seis años que lo quemaron, porque no acerta­
"ban á leer la. letra ni era como la nuestra, y que temiendo no 
"les causase algun mal lo quemaron." 

Como en su lugar veremos, Quetzalcoatl pasó ó Yuca.tan; bajo 
el nombre de Kukulcan se estableci6 en la península, (3) dejando 
las mismas profecías que en Anáhuac, haciendo adorar la cruz, 
predicando las doctrinas cristianas. 

Curiosas en demasía son las predicciones de los profetas yuca­
tecos: su estilo sentencioso y poético, sus inspirados acentos de 
un porvenir á la letra. cumplido, les dan ciei:to sabor á los dichos 
de las Sibilas, ó más bien á los anatemas lanzados contra la na­
cion impía. Patzin Ya.xun Chan, id6latra, hablaba así con sus 
hermanos: "Hecha fué la palabra de Dios sobre la tierra, la cual 
"esperad, que ella vendrá, que sus sacerdotes os la traerán. 
"Aprended sus palabras y predicacion divina. Bienaventurad_os 
"los que las recibieren. ¡Oh Itzalanos! aborreced á vuestros dio­
"ses. Olvidadlos, que ya son finibles. Adorad todos al Dios de 
"la verdad, que está poderoso en todas partes, que es Creador 

"de todas las cosas." 
El ,.,ran sacerdote Na hau Pee, decía á los fieles: "En el dia 

t> 
"que más alumbrare el sol por la misericordia del Omnipotente, 
"vendrán de aquí á cuatro edades los que han de traer la nueva 
"de Dios. Con gran afecto os encomiendo espereis, oh Itzalanos, 
"vuestros huéspedes que son los padres de la tierra, cuando 

"vengan." 
La amenaza de un castigo sale de la boca de Ah Kukil Chel, 

(1) Torquemada, lib. X, cap. XXXI. 

(2) Segunda parte, cap. I. MS. 

(3) Herrera, dec. IV, lib. X, cap. Il, 
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antiguo sacerdote. "En el fin de la edad presente los que ignorais 
"las cosas futuras, ¿qué pensais que sucederá? Sabed que ven­
"drán de toda. parte del Norte y del Oriente tales cosas por nues­
"tros males, que los podeis tener por presentes. Yo os digo que 
"en la edad novena, ningun sacerdote ni profeta os declarará la 
"escritura, que generalmente ignorais." 

Otro sacerdote gentil Ah Na Pnctun se pronuncia contra los 
ídolos. "En la última edad, segun está determinado, habrá fin 
"el culto de dioses ·rnnos, y el mundo será purificado con fuego. 
"El que ésta viere será llamado bienaventurado, 'si con dolor llo­

"rare sus pecados." 
La ruta del porvenir la descubre al fin el profeta Chilan Ba­

lam, gran sacerdote de Tixcacayom Cauich, en :Maní. "En el fin 
"de la décima tercera edad, estando en su pujanza Itzá y la ciu­
"dad nombrada Tancah (que está entre Yacman y Tichaquillo, 
"que hoy se llama Ichpaa, que es fortaleza y castillo) vendrá la 
"señal de un Dios que está en las alturas, y la cruz se mánifes­
"tará ya al mundo, con la cual fué alumbrado el orl)e. Habrá 
"division entre las yoluntades, cuando esta señal sea traída en 
"tiempo venidero. Los hombres sacerdotes 1fotes de llegar una 
"legua, y á un cuarto de legua no mas, vereis 1~ cruz que se os 
"aparecerá, y os amanecerá de polo á polo. Cesará el culto de 
"vanos dioses. Ya vuestro padre viene, oh Itzalanos. Ya viene 
"vuestro hermano, oh Tantunites. Recibid á vuestros huéspedes 
"barbados del Oriente, que vienen á traer la sefü1l de Dios. Dios 
"es, que nos viene manso y piadoso. Ya viene el tiempo de nues­
"tra vida. No teneis que temer del mundo. Tú eres Dios único, 
"que nos criaste piadoso. Buenas son las palabras de Dios. Ea, 
"ensalcemos su señal en alto; ensalcemos para adorarla. y verla. 
"La cruz hemos de ensalzar. En oposicion de la mentira: se apa­
"rece hoy, en contra del árbol primero del mundo. Hoyes hecha 
"al mundo demostracion. Señal es ésta de un Dios ele las altu­
"ras. Ésta adorad, oh gente Itzalana, adorémosla. con ,oluntad 
"recta, adoremos al que es Dios nuestro y verdadero Dios. Re­
"cibid la palabra del Dios verdadero, que del cielo viene el que 
"os habla. Cobrad juicio y ser los de Itza. Los que creyeren, 
"serán alumbrados en la edad que está por venir. Mirad si os 
"importa lo que yo os digo, advierto y encargo, yo vuestro intér­
"prete y maestro de crédito, Balam por nombre. Y con esto he 
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. "acabado de decir lo que Dioa verdadero me mandó, para que 

"lo oiga todo el mundo." (1) 
Respecto de las cruces de Yucatan, Pedro Martir (2), si bien du­

dando sin fundamento, asegura fueron vistas por los castellanos. 
Oviedo (3) expresa. la misma duda infundada en estas pala­

bras: "Entre estas gentes se hallaron cruces, segund yo oy al JJi­
"loto que he dicho, Á11fon de Alaminos; pero yo téngalo por fábula, 
"é si las avía, no pienso que las harían, por pensar lo que hacían, 
"en hacerlas, pues que en la verdad son ydolatras, y como ha 
"parecido por la experiencia, ninguna memoria tenían ó habría 
"entre aquella generacion de la cruz ó pasion de Christo, é aun­
"que cruces oviesse entre ellos, no sabrían porqué las hacían; é 
"si lo supieren en algund tiempo (como se debe cree1·), ya lo 
"habían olvidado." Los escrúpulos de Oviedo no destruyen la 
aseveracion del piloto. 

El capellan de la armada de Grijalva, escribe así en la relacion 
del descubrimiento: (4) "Despues del viaje referido escribe el 
"ca.pitan de la armada al Rey Católico, que ha descubierto otra 
"isla llamada Vlúa, en la que han hallado gentes que andan ves­
"tidas de ropas de algodon; que tienen harta policía, habitan en 
"casas de piedra, y tienen sus leyes y ordenanzas, y lugares pú­
"blicos diputados á la administracion de justicia. Adoran una 
"cruz de mármol, blanca y grande, que encima tiene una corona. 
"de oro; y dicen que en ella murió uno que es más lucido y res­
"plandecientB que el sol" 

Bernal Díaz del Castillo, (5) quien vino con Francisco Hernán­
dez de C6rdova, dice: "y lleváronnos á unas casas muy grandes, 
"que eran adoratorios de sus ídolos y estaban muy bien labrados 
"de cal y canto, y tenían figurados en u:nas paredes muchos bul­
"tos de serpientes y culebras y otras pintura1:1 de ídolos, y alre­
"dedor de uno como altar, lleno de gotas de sangre muy fresca; 
"y á otra parte de los ídolos tenían unas señales como á manera 
"de cruces, pintadas de otros bultos de indios." 

(1) Cogolludo, Hist. de Yucatan, lib. 11, cap. XI. 

(2) Ocean. dec., lib. IV, cap. l. 
(3) Hist. natural y general, Madrid, 1851. Lib. XVII, cap. III. 
(~) Itinerario de larmata del Re Catbolico in India, &c.: en los docum<.ntos de 

García Icazbalceta, t-0m. I, pág. 300. 
(5) Hist. verdadera, cap. m. 

10 


